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Intervención del Secretario de Estado de Seguridad, 

D. Francisco Martínez Vázquez, 

en la clausura del II Foro Elcano sobre terrorismo global 

Madrid, 18 de noviembre de 2014 

 

 

Permítanme que comience mi intervención refiriéndome a la aparición este pasado 

domingo día 16, de un vídeo de la organización terrorista Estado Islámico relativo a 

la muerte del cooperante estadounidense Peter Kassig.  

En el mismo, y en escenas aparte, se puede ver cómo se decapita también, de forma 

simultánea, a una veintena de personas pertenecientes supuestamente al ejército 

sirio en un macabro ritual.  

Los autores, excepto uno, no esconden sus caras;  todo lo contrario, exhiben sus 

rostros tranquilamente en un alarde desafiante de orgullo y en una demostración de 

la globalización del temor que quieren extender por todo el mundo.  

El vídeo comienza con la bandera de Estado Islámico que desciende y se clava sobre 

Siria e Irak.  

De repente, un resplandor se propaga hacia el Este y llega hasta Japón, pasando por 

una serie de territorios como la Península Arábiga, Yemen, Irán, Khorasan, India y 

China. La luz resplandeciente arrasa hacia el oeste, donde se aprecian los nombres 

de Masr (Egipto), Habash (Abisinia), Roma y Al Andalus. En su recorrido, la luz llega 

también a Estados Unidos y Méjico y finalmente se puede apreciar sobre la totalidad 

de un globo terráqueo la leyenda: “Aunque a los no creyentes no les guste”. 
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Señoras y señoras, creo que es el momento de que, a tenor de estos terribles 

acontecimientos, llamemos a las cosas por su nombre. Verán ustedes a qué me 

refiero… 

En junio de este año 2014, la organización terrorista Estado Islámico, conocida hasta 

entonces por las siglas ISI (Islamic State of Iraq), ISIS (Islamic State of Iraq and Sham) 

o DAESH (siglas que corresponden en árabe al nombre de la organización transcrito 

al alfabeto latino), decidió cambiar su denominación simplemente a “Estado Islámico”.  

 

Además, proclamó la reinstauración del califato, con lo que su líder, Abu Baker al-

Baghdadi, ha pasado a llamarse “Califa Ibrahim”. 

 

Y este cambio de denominación no es una cuestión baladí. Las nuevas siglas y la 

presentación del califato tienen una importante carga simbólica, ideológica y 

política en la tradición musulmana.  

Desde el momento en que ellos mismos se identifican como un Estado Islámico, 

tratan de legitimar su organización como la única del territorio, la hegemónica y 

todopoderosa, separándose así del resto de formaciones terroristas.  

La expresión DAESH (que en árabe suena fonéticamente parecido a “algo que aplastar 

o pisotear”), es una acepción que usan sus enemigos y que ofende al grupo terrorista.  

 

Por eso, quiero comenzar mi intervención pidiendo a todos los expertos y medios de 

comunicación presentes, su colaboración para dejar de llamarles Estado Islámico y 

dirigirnos a ellos como lo que son: DAESH. 

 

Pues bien, si hoy DAESH es una amenaza global es debido, en parte, a su capacidad 

económica para generar ingresos con los que financiar:  

 

 sus actos terroristas,  

 sus conquistas armadas  

 y sus medios propagandísticos. 
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En la actualidad, DAESH es uno de los grupos terroristas más ricos de todos los 

tiempos según la revista FORBES Israel. Cuenta ya con alrededor de 2.000 millones 

de dólares anuales, controla ahora mismo el 60% de las reservas de petróleo de 

Siria, así como de gas y petróleo en Iraq.  

 

Gracias a ello, son capaces de mantener una maquinaria militar, de asistencia social y 

de propaganda ideológica y mediática al menos durante varias décadas. 

 

Además, su líder Abu Baker al-Baghdadi ha conseguido liderar el triste ranking de 

las victorias militares de Siria e Iraq. 

 

La capacidad de crecimiento y propagación de DAESH es vertiginosa y el uso perverso 

que hacen de las redes sociales les está permitiendo reverberar su mensaje terrorista 

con una gran fuerza reclutadora, sobre todo en Occidente. 

 

El terrorismo yihadista, especialmente el liderado por el grupo DAESH, es, sin ninguna 

duda, una amenaza de dimensiones globales, que demanda un análisis profundo:  

 

 de sus raíces,  

 de sus variables geoestratégicas  

 y de su capacidad para perturbar nuestro Estado de bienestar.  

 

Por eso, voy a centrar mi análisis en tres pilares fundamentales: 

 

 PRIMERO: La oportunidad geopolítica que supuso Siria y su Primavera árabe 

para DAESH. 

 

 SEGUNDO: La velocidad de radicalización y reclutamiento de DAESH, 

especialmente gracias al uso de las redes sociales, y su expansión 

internacional. 

 



 

4 

 

 Y TERCERO: la posición de España dentro del actual escenario de terrorismo 

global. 

 

Comenzaré por la oportunidad geopolítica que supuso Siria y su Primavera árabe. 

Como saben, la organización terrorista Al Qaeda, liderada por Ayman Al Zawahiri, es el 

primer germen del concepto de organización terrorista global. Al Qaeda empezó 

sumando fieles en la totalidad de los países de Oriente medio, Oriente y Sahel (África). 

La multinacional terrorista de Al Qaeda posee filiales en Argelia, Yemen, Afganistán, 

Somalia y Pakistán (los talibanes), así como grupos afines en Mali, Nigeria, Libia, 

Líbano o Túnez. Pero Al Qaeda vio su oportunidad en Siria y creó una rama específica 

para luchar en ese país: Jabhat al Nusra también conocido como Frente al Nusra. 

 

DAESH, era otro grupo filial de Al Qaeda que también se incorporó a la lucha en Siria, 

y pronto surgieron los enfrentamientos entre DAESH y el resto de los grupos, incluido 

el Frente Al Nusra.  

Las victorias militares que DAESH ha alcanzado recientemente, tanto en Siria como en 

Iraq, le han permitido dominar extensos territorios que gobierna a su antojo, 

cumpliendo así con su objetivo de liderar la yihad global y alcanzar el Califato 

Islámico. 

Estos acontecimientos geopolíticos han desencadenado una pugna entre Al Qaeda y 

DAESH no solo en Siria, sino a nivel mundial, porque ambos tratan de conseguir el 

liderazgo terrorista a través de la comisión de un atentado espectacular en Occidente, 

con la finalidad de que produzca un efecto llamada que atraiga el mayor número de 

afiliados a su causa como Foreing Fighters. 

Precisamente, la semana pasada, un ex-agente de la inteligencia francesa ha 

muerto en Siria mientras viajaba en su coche porque fue alcanzado por un Drone 

americano. 
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Este joven de 24 años desertó para convertirse en un fabricante de bombas en el 

Jabhat Al Nusra (rama siria de Al Qaeda), y se integró en el grupo terrorista 

KHORASAN cuya misión, como saben, era diseñar y perpetrar esos atentados 

espectaculares. 

Es posible que este individuo fuera radicalizado siendo un adolescente a través de las 

nuevas tecnologías de la información y la comunicación y que, posteriormente, 

decidiera unirse a la lucha de los yihadistas en Oriente medio. 

Este reciente caso, me permite adentrarme en la segunda premisa de mi análisis 

sobre el terrorismo global, que es la importancia de la velocidad de radicalización y 

reclutamiento que DAESH ha conseguido en los últimos años, también en España. 

En los primeros seis meses del año se ha observado la aparición de varios cientos de 

perfiles radicales en Internet que contienen en sus mensajes la palabra España. 

Además, la mayoría de estos perfiles apoyan a DAESH y la implantación del Califato 

Islámico y muestran interés en desplazarse a Siria o a Irak.  

La radicalización a través de Internet y de las redes sociales es un fenómeno creciente 

y muy preocupante en el mundo occidental. Experiencias de radicalización como las 

que hemos visto recientemente en Canadá y en Estados Unidos, y en el pasado 

cercano en Bélgica, Reino Unido o Francia plantean la amenaza real de que individuos 

auto-radicalizados lleguen a convertirse en lobos solitarios que decidan realizar 

acciones violentas en sus países de origen o que se conviertan en foreing fighters que 

se desplazan a países en conflicto para hacer la yihad. 

En el terreno preventivo debemos ser capaces de cortar la cadena de radicalización 

que lleva a un individuo a convertirse en terrorista en apenas unas semanas.  

Por todos estos motivos, el Ministerio del Interior elevó el grado de intensidad de la 

amenaza terrorista en España, por la situación de Iraq y Siria, al nivel dos-grado 

alto; que es el segundo de los cuatro posibles y que conlleva un riesgo elevado de 

atentado terrorista. 

Y lo hemos hecho porque: 
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1. PRIMERO: DAESH está actuando con un marcado perfil global, liderando la 

yihad más allá del escenario sirio-iraquí, tanto en el ámbito operativo como 

propagandístico. 

 

2. SEGUNDO: porque DAESH ha legitimado un sistema operativo global, 

asimétrico e indiscriminado, lo que dificulta la prevención de atentados 

terroristas, especialmente, en la Unión Europea.  

 

3. Y TERCERO: porque España ha neutralizado redes y detenido individuos 

vinculados a DAESH, así como identificado numerosos seguidores virtuales. 

 

En la actualidad, DAESH está extendiéndose a  gran velocidad en las zonas de 

influencia próximas a Siria e Iraq, esto es, en Oriente Medio y en especial a los países 

ribereños del Mediterráneo.  

Un ejemplo de esta estrategia de expansión toma forma en la cinta de audio difundida 

por DAESH el pasado 13 de noviembre. 

En dicha grabación, Abu Bakr al Baghdadi, líder de la organización, acepta el “bayat” o 

juramento de fidelidad de una serie de grupos que se encuentran en Arabia Saudí, 

Yemen, el Sinaí (Egipto), Libia y Argelia, lugares donde, además, dice que crea nuevas 

wilayah (o provincias) y nombra sus wali (responsables de las mismas).  

Además, la grabación recoge amenazas contra Europa y el mundo árabe, 

concretamente contra Haramain (Arabia Saudí) y su Casa Real, y hace referencia a la 

conquista de Roma “el avance de los muyahidín continuará hasta conquistar Roma”.  

Pero el objetivo-Roma no es nuevo.  

Hace poco más de un mes, la revista de la organización denominada Dabiq, en su 

último número (el 4), sacaba en su portada la bandera de DAESH ondeando en el 

monolito que hay en el centro de la Plaza de San Pedro en Roma.  

Así que, mientras sigue propagando el miedo en Europa, mantienen las conquistas en 

países cercanos. 



 

7 

 

 

Líbano, Egipto, Libia, Túnez, Argelia y, por supuesto, Marruecos son algunos 

ejemplos de la propagación del miedo y el caos de la globalización terrorista. 

Verán ustedes: en el Líbano, DAESH y el Frente Al Nusra están atacando 

determinadas zonas fronterizas con Siria, incluso dentro del país, como sucedió 

recientemente en la ciudad de Trípoli (a finales de octubre de 2014) donde ha habido 

enfrentamientos entre el Ejército y la Policía en su tarea de desarticulación de células 

de ambas organizaciones terroristas.  

En Egipto DAESH está ganando adeptos progresivamente y creando inestabilidad en 

el país, en especial  en la Península del Sínaí.  

Los ataques llevados a cabo recientemente por el grupo terrorista Ansar Bayt al 

Maqdis, su declaración de fidelidad al Califato Islámico y a su líder (el pasado 10 de 

noviembre, hace tan solo 8 días), y la aceptación de éste, así lo confirman.  

Por citar los hechos más recientes, el día 15 de noviembre Ansar Bayt al Maqdis 

publicó un vídeo donde se responsabilizó de la muerte de más de 30 soldados en el 

norte del Sinaí.  

Pero es que el día 12 de noviembre, en un ataque sin precedentes,  yihadistas a bordo 

de 4 barcos de pesca atacaron un navío de la marina egipcia con el resultado de 8 

militares fallecidos, 5 heridos, un número indeterminado de terroristas muertos y 32 

yihadistas detenidos. Los hechos sucedían en el Mediterráneo, a unos 18 kilómetros 

de la ciudad de Damieta, en el Delta del Nilo. 

Hay que tener en cuenta que Egipto forma parte de la coalición internacional creada 

contra DAESH, pero, al igual que España, hasta el momento no ha participado en 

acciones militares o bombardeos. 

Respecto de Libia no voy a extenderme porque la situación es de inestabilidad total, 

pero baste decir que también en este país DAESH tiene seguidores que le han 

prestado juramento de fidelidad, como  el Consejo de la Shura de la Juventud Islámica 

en Derna, desde principios de octubre de este año, aparte de que Libia ha sido uno de 

los países que más combatientes ha suministrado a DAESH en Siria. 
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En Túnez se considera que la organización Uqba Ibn Nafee, se ha separado de Al 

Qaeda en el Magreb Islámico y ahora  también es seguidora de DAESH. 

En Argelia  el pasado 14 de septiembre se daba a conocer la creación del grupo Jund 

al Khilafah (Los Soldados del Califato) que en realidad es una escisión de Al Qaeda en 

el Magreb Islámico. El grupo se daba a conocer mundialmente una semana después de 

su fundación, mediante el secuestro y  posterior asesinato de un turista francés que 

estaba de vacaciones en Argelia. 

En Marruecos, aunque por el momento no hay un grupo específico asentado en el 

país que haya prestado juramento de fidelidad a DAESH, es evidente que lo que sí 

existe son numerosos simpatizantes de la organización, que han creado células de 

reclutamiento de combatientes extranjeros para nutrir las filas de este grupo 

terrorista en Siria e Iraq.  

Finalmente, permítanme que haga referencia al tercer pilar de mi análisis sobre la 

posición de España dentro del actual escenario de terrorismo global. 

Como les he ido relatando a lo largo de estos minutos, la principal amenaza contra 

España proviene, fundamentalmente, de DAESH y está basada en la participación de 

nuestro país en la Coalición Internacional creada contra ese grupo terrorista.  

Aunque España no esté participando en la campaña militar con bombardeos, es 

evidente que forma parte de esa Coalición y, tarde o temprano, tendrá que colaborar 

prestando, al menos, apoyo logístico, financiero o de cualquier otro tipo.  

Por ello, nuestra estrategia de prevención y alerta se basa en la detección constante 

del peligro que, desde luego, puede provenir: 

 De la existencia redes activas en nuestro país que apoyan a DAESH. 

 De los individuos auto-radicalizados afines a esa organización que pueden 

convertirse en lobos solitarios. 

 Y del regreso a nuestro país de los Foreing Fighters, que llegan con una ideología 

extremista y con una preparación terrorista-militar. 
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Nuestros avances en la prevención van también encaminados a la modificación y 

mejora de textos legislativos, como: 

1. La modificación de los delitos de terrorismo del Código Penal, para tipificar 

claramente figuras delictivas que se producen en el campo del terrorismo 

yihadista: como es el caso del adiestramiento pasivo. 

 

2. De la misma manera, se está estudiando la modificación de determinadas 

medidas de investigación que se contemplan en la Ley de Enjuiciamiento 

Criminal: como el agente encubierto, el testigo protegido, la entrega 

controlada o la interceptación de las comunicaciones. 

 

3. Se están diseñando también posibles modificaciones normativas para combatir 

específicamente el fenómeno de los Foreing Fighters. 

 

4. Y por último, se ha diseñado un Plan Estratégico Nacional de Lucha contra 

la Radicalización Violenta, que espera ser aprobado próximamente. 

 

CONCLUSIÓN 

Señoras y Señores, 

Finalizo mi análisis recordando tres mensajes clave: 

PRIMERO: DAESH posee la suficiente fuerza económica, ideológica y 

militar para suponer una amenaza real y sostenida en el tiempo para 

Occidente. 

 

SEGUNDO: La Coalición Internacional de Cooperación contra el 

terrorismo yihadista es fundamental para dar respuesta a este terror 

completamente radicalizado, itinerante, encubierto entre nuestras ciudades y 

a la espera de una llamada a la guerra contra nuestros Estados de Bienestar. 
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Y por último, 

 

España está siendo proactiva en su estrategia de detección de peligro y 

en su capacidad de prevención del terrorismo global, lo que nos está 

ayudando a detener reclutadores, combatientes, ideólogos y propagadores del 

mensaje de DAESH. 

 

Finalizo agradeciendo al Instituto Elcano su gran capacidad de convocatoria de 

expertos y medios. Pero, sobre todo, quiero agradecer su sentido del pensamiento 

estratégico, porque nos permite afianzar nuestros cimientos democráticos con 

proactividad y prevención. 

Decía el filósofo y estadista británico Sir Francis Bacon que quien no quiere 

pensar es un fanático y que quien no osa pensar es un cobarde. 

Por eso, desde esta tribuna quiero agradecer también a quienes nos ayudan a 

pensar y diseñar las estrategias necesarias para afrontar con valentía los nuevos 

retos que nos depara el terrorismo global.  

Porque en esta batalla: nadie sobra, todos suman.                                          

Muchas gracias 

 


